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Maribel García Soler 

L A institución militar ha sido y es elemento fundamental en la es­
tructura social y política de la sociedad española. Ha dominado 
toda la h!storia contemporánea más que la de ningún otro es­

tado europeo occidental. El papel que ha jugado el ejército se inscribe 
dentro de una dinámica muy accidentada que determina la trayecto­
ria de la institución militar. 



("""iiiI L siglo XIX comenzó con el 
~ desastre de la Guerra de in­
dependencia y concluyó con el 
desastre colonial. Los inicios del 
siglo XX estan presididos por 
un marasmo del estamento cas­
trense, cuyo proceso evolutivo 
curiosamente se revitaliza de 
forma parcial a medida que se 
agrava la situación belica, con 
las guerras coloniales y la guerra 
de Marruecos. 

El proceso evolutivo que vivió 
el ejército a fines del siglo XIX y 
parte del siglo XX es un proceso 
complejo de doble imputación: 

1) Factores internos. Consoli ­
da su " institucionalización". 
Fin de las guerras carlistas, 
integnlndose la gran mayoría 
de la oficialidad carlista en el 
ejército vencedor. Este tras­
vase marcó ineludiblemente a 
la institución castrense, ya 
¡,¡ue se incorporaron al ejérci­
to elementos tradicionalistas 
y conservadores (este aspec­
to no se ha estudiado en pro­
fundidad y es de interés). 

2) Factores externos. Con una 
triple vertiente. Las guerras 
coloniales; vitalización del 
movimiento obrero y campe­
sino. y, sobre todo, el desa-

Praxedes Mateo Seguta (1825-1903). 

rrollo de dos ruerzas politicas 
en la periferia, el catalanismo 
- que identifican con separa­
tismo- y el republicanismo 
-como corriente ajena a la 
Monarquía. 

CRISIS DE 1895 

Esta crisis es una de las mas 
graves de la Restauración. Gra­
ve por los hechos que la provo­
can y por las circunstancias que 

la rodean, que dHicultan su solu­
ción. 

En el interior del pais existe 
un descontento general; descon­
lianza en el sistema de partidos. 
Se esta en pleno desarrollo de 
los "partidos de turno", predo­
minio absoluto del partido libe­
ral de Sagasta. Se producen dos 
hechos ljue son desencadenantes 
de esta crisis: 

1) Se recrudecen las sublevacio­
nes en Cuba y Filipinas. 

2) Hundimiento del crucero 
"Reina Regente" al regresar 
de Marruecos. 

La intensificación de la grave­
dad de la situación militar era 
manifiesta. Se vivia un clima bé­
lico secundado por la gran ma­
yoría de los españoles. Puertes 
contingentes militares se desti­
nan a las colonias. Casi todos 
los oficiales que servian eran vo­
luntarios; el ejército se habia 
mostrado reticente a destinar 
oficiales a Cuba por decreto ad­
ministrativo. 

En Madrid, el 13 de marzo de 
1895, unos treinta a cincuenta 
oficiales (la cifra varia según la 
fuente) allanaron y destrozaron 
todo en la redacción del diario 
"El Resumen". Habia publicado 

Gran retreta militar celebrada el dla 30 de noviembre de 1897 en Mo;mile ¡Filipinas!. La canora de la Inlameria. preparándose para 
salir del cuanel de le luneta. 
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este periódico en su editorial que 
entre los tenientes había poco es­
piritu militar. pero que este exis­
tia entre jefes superiores y sar­
gentos. en declaraciones electua­
das por el general Lópcz Domin­
guez. ministro de la Guerra y 
promotor igualmente del citado 
periódico. En la edición del 15 
de mar7.0. el diario "EI Globo" 
se limitó a transcribir la nOla de 
la Jefatura de Policia, pero con 
un titulo: "Los valientes". Se 
produjo la violenta reacción por 
parte de 300 subalternos del 
ejercito que asaltaron violenta­
mente "El Globo". manilestan­
dose de lorma exaltada por el 
centro de la capital del Reino. 
Los altos mandos del ejercito 
1l10strilfonse solidarios con los 
asaltantes y dando soporte a las 
exigencias que demandaban. las 
cuales eran la supresión de algu­
nos periódicos que habian sido 
especialmente criticos con los 
estamentos castrenses y la apli -

cadón del articulo 7.0 del Códi­
go Militar. 

La salida de la crisis rue sol­
ventada. obligando a dimitir a 
Saga sta, aunque no llegó a pros­
perar la aplicación del articulo 
7.° Para Tuñón de Lara, el ejér­
cito en esta crisis actuó como 
grupo de presión: "en 1895 se 
produce un primer conato de ese 
fenómeno - militarismo-. in ­
Illcncia directa sobre el poder 
del ejército o de grupos milita­
res que pretenden representar­
lo" (1). 

EL 98 

Con la perdida irreversible de 
las últimas colonias españolas se 
culminó un proceso de decaden­
cia y pesimismo que se había 
producido a lo largo del siglo 

(J) TrUM'1 d~ Laru. !ot.: L" b..,."~,,ja y 1" 
formod6n d~1 blfHI"~ .... pág. /80, ~n "Estlldios 
sobre ~f sll:10 XIX ~spa;¡a/". Madrid. 1974; 
M~todo/f1gÚl d~" Historia sod/d th 'EqHlifa". 
Madrid. SII:Io ffl. pág. 1J . 

pasado. Este periodo estaba en­
marcado en la tesitura del replie­
gue metropolitano y de la re­
construcción interna. Agravado 
todo ello con una profundísima 
crisis politica, económica y so­
cial. La situación en España, 
como puede apreciarse a fines 
del siglo XIX. era de pesimismo. 
fricción, desaliento, que impreg­
nó todo el tejido social. La opi­
nión publica. especialmente rue­
ra de Cataluña, había creído en 
el patriotismo difundido por los 
gobiernos de "turno pacifico" y 
ahora el desencanto y la indig­
nación eran enormes. 

Ante esta compleja situación 
surgiú el "Regeneracionismo" 
como movimiento dinamizador 
de la sociedad española, con la 
oposición de intelectuales y de 
las regiones activas. como Cata­
luña y el País Vasco. La primera 
destaca enormemente como ca­
talizador del movimiento regene­
racionista. El sector intelectual 

Una colUIIlnu del EJefcllo español neciendo ello en Pine. del RIo. du.ente la guerre de Cube . 
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HERALDO DE MADRID ---_ ... ......... -. ..... -

Feeslmll d. l. prime, . ~gi.,. d.' " Heraldo d. Medrld", del 19 d. mlrzo de 1898. 

planteó examen de conciencia 
sobre nuestro preu!rito nacional: 
era patente 4ue toda nuestra his­
loria resultaba falsificada; repre­
sentada por la "España castren­
se y frailuna". denunciaban el 
patriotismo vocinglero. 

Empezó a hacer profunda me­
lla en España, sobre todo a raíz 
de las derrotas coloniales. un an­
timilitarismo 4ue fue "in eres­
cendo ", El poder político a tra­
vés de la prensa burguesa hizo 
converger la campaña antimili­
lar culpando de todos los males 
al ejercito. Igualmente la prensa 

obrera, acorde con sus postula­
dos ideológicos -solidaridad de 
los oprimidos, antimilitarismo, 
anticlericalismo-, incidia en sus 
campañas contra los males en­
démicos de las instituciones cas­
trenses. 

Ante la intensificación del cli­
ma antimilitarista que no cedía 
un apice, el ejercito sufrirá una 
frustración política y profesional 
que irá progresi9amente degene­
rando. El estamento castrense 
estaba lastrado por una impor­
tante cabeza de viejos generales, 
alerrados siempre al pasado. La 

connivencia del poder civil, "de­
bil" ante los múltiples males irre­
versibles que acuciaban al esta­
mento militar, siendo a la vez un 
sólido sosten, como resalta Jut­
glar, en donde asirse, no se sen­
tía por las clases dominantes ca­
paz de erectuar una extirpación 
quirúrgica del mal. Los gobier­
nos y Alfonso XIII vieron un 
posible derivativo de ilusiones e 
intereses para tratar de mante­
ner el prestigio del país y del 
ejercito, aunque en realidad exis­
tia una perentoria necesidad de 
reorganizarlo. distrayendo al 

Bombardeo dal euartal y del puenle etrineheradol de Novelele. en Cav.te. Duranla la gue,ra de Filipina,. 
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Deluuecibo de l. eseu.d,. lI,p.i'lol. del almir.nle Cervllrll. durenle la gue". de 
Cuba. por la nonllamerh;:an. del elmlrenle S.mp.on. En S.ntl.go de Cubil. 

el 3 d. julio de 1898. 

ejercito y a la opinión pública en 
un nuevo objetivo: Marruecos. 
La tesis intervencionista. aun a 
riesgo de cual4uier reacción, se 
rundó en la creencia de la mayo­
ria de los politicos españoles de 
ljue España seria vulnerable es­
trategicamente y dejaria de con­
tar como gran potencia si cual­
ljuier otra nación se asentase en 
el norte de Marruecos. 

El ejercito. a lo largo de 1899, 
estaba siendo repatriado y se su­
maba al de la metrópoli. Conta­
ba en aquellas lechas con 499 
generales, 600 coroneles (apro­
ximadamente). 2.400 jeres y oli­
ciales. A raí l. de las perdidas de 
los territorios de Ultramar, 4ue­
da ron 8.000 jelcs y oliciales sin 
colocación. Señala Mola que. 
debido a las exigencias de las 
guerras civiles. guerras colonia­
les y. por ultimo. la intervención 
en Marruecos, se hicieron olicia­
les a granel (2). 

La politica de los partidos di­
nasticos se elevaron a cotas ini­
maginables e inviables. La ma­
yor parte de los regimientos for­
mados entre 1896 y 1899 seguía 
existiendo. aunque estos no lle­
gaban a 400 miembros. Este cli-

(1) BIlJqll~/$. J ... El mJIlJrv cW nrnwll (" 
~JHÚIII. Col. lhmQJ. BaretlOM. /967. pd,J. 
I J9 140. AlonJO Boqll(r. El (/beIl. (" ,. .... 
d~dtul npeAole". Madrid. /97/. pdg. 159. 
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ma garantizaba la autopostulación 
cuasipermanente hacia posturas 
cxtramilitares de los mandos 
mas activos entre quienes osten­
taban altas graduaciones. El 
conde de Romanones escribió: 
"grave mal se ha irrogado al 
ejercito con haberle considerado 
como algo muy importante, pero 
apartado del resto de la nación. 
como una organización indepen­
diente de ella" (3). El recrudeci­
miento durante los ultimas años 
del siglo X IX de las guerras co­
loniales y la intensidad del reclu ­
tamiento efectuado entre 1895 y 
t 899 mostraban 4uienes lleva­
ban sobre sus hombros los cos­
tes y sacrilicios. Era evidente la 
incapacidad e irracionalidad de 
la clase politica ante las necesi­
dades impuestas por una politica 
de conservación a toda costa. de 
las ultimas posesiones en Ultra­
mar. sin atenerse a unos criterios 
de objetividad y racionalidad 
por la desproporción entre las 
posibilidades del erario publico, 
haciendo recaer el peso en las 
clases populares (4). Jorgen Vi­
gón escribió: "Por desgracia su-

(J) Ro,"anonn C'Ond( d(: El tJbdl", le 
polidca. Modrld. /910. pdg. 80. 

(4) Sak$ rh Buhlgcu. Nurlll .. SUYIde "u1J· I.r, &Od(dtul~",. ~., ,(rlo XIX. ttl 
"Sobr( (xlal'W. rrdlluu y tMtnJd~f'($ Ih 
qlllnlaJ" BaruhMu. /974. pdi$. 107·177. 

S.gl.mundo Morel V PrenderO"l 
11838·1913). 

ya, una nota que es comun a los 
jóvenes españoles de su tiempo ... 
lormación en un ambiente de ca­
tolicismo consuetudinario y so­
cialmente Ilojo que no les basta, 
como no bastaba a los intelec­
tuales de la generación del 98 ... 
es rellejada en el ejercito" (5). 

CRISIS DE 1905 

Esta crisis es una de las mas 
graves y largas de la Restaura­
ción en el siglo XX, a la cual le 
irán sucediendo otras que iran 
desembocando a la desintegra­
ción irreversible del regimen. 

Se produce una serie de he· 
chos que fueron desencadenan­
tes de la misma: 
a) Campaña de la prensa cata­

lanista contra los estamentos 
militares, con una serie de 
criticas aceradas, tanto en 
editoriales y articulas como a 
traves de dibujos y caricatu­
ras. 

b) Prohibición absoluta por par­
te del gobernador civil de col­
gar banderas y ofrendas 110' 
rales en el 1 t de septiembre. 

c) Elecciones munícipales. Su­
puso una "victoria moral" 
para los catalanistas, cele­
brandose para lestejar el 

(5) V/gón. J.: T-w ., "u1k4Vllmo. Ed. 
Ria/p. Madrid. /955. pdg. 7. 



triunfo el "Banquete de la 
Victoria". A la salida del mis­
mo se produjeron serios al­
tercados entre catalanistas 
(Lliga) y los republicanos (le­
rrouxistas). 

El clima se hizo muy tenso en 
la ciudad de Barcelona, y a raiz 
de estos ultimas hechos se pro­
dujeron de inmediato unos deba­
tes dialécticos muy encrespados 
en el Congreso de Diputados y 
en el Senado de Madrid. Con 
una hostilidad manifiesta entre 
regionalistas y republicanos (en 
estos momentos empezaban a 
surgir disensiones entre el sector 
cSlatista-Lerroux y el federalista, 
que desembocaran muy pronto 
en crisis maniliesta entre repu­
blicanos). 

COMO SUCEDIERON 
LOS HECHOS 

H abia aparecido en el sema­
nario satirico-catalanista "Cu-

cut" una caricatura que hacia 
referencia al "Ban4uete de la 
Victoria" y los militares. A raíz 
de su publicación. el 23 de no­
viembre, la oficialidad de la 
guarnición de Barcelona asaltó 
las redacciones del "Cu-Cut" 
y de "La Veu de Catalunya". 

El JO de noviembre, con la 
sanción del rey, se suspenden las 
garantias constitucionales. Di­
mite Montero Rios y entra el 
también liberal Moret, decidido 
a la aplicación de la Ley de J u­
risdicciones, 4ue era lo 4ue los 
militares habían ido solicitando 
sistcmatlcamente. Para ello 
nombró ministro de la Guerra al 
teniellle general LU4ue, uno de 
los altos mandos del ejercito que 
de forma entusiasta se había su­
mado a los actos laudatorios del 
comportamiento de la oficiali­
dad de Barcelona (6). Segun 

(6) 8alll'sft'f'Q:S y 8ertl/a. A.: Hlsroria dl' 
Elpilila)' $JI '''''''l'"da l''' l. Hbrorla UNwr­
sal". Tomo V/lI.\fodrld. /9J6. ¡xig. JQJ (:se 

Fernimdez Almagro. tras el de­
sarrollo de los acontecimientos 
se impuso un armisticio a cual­
quier precio, que pagaria, natu­
ralmente. el poder civil , cediendo 
al "pronunciamiento", pues lo 
era e.n Madrid y en Barcelona, 
de modo explicito (7). En enero 
de 1906 se dio a conocer el pro­
yecto de ley dado por el mismo 
Gobierno con caracter de provi­
sionalidad. Y estando en vigor 
practica mente hasta nuestros 
dias la famosa Ley de Jurisdic­
ciones. 

Ante los hechos se retiraron 
del Congreso de Diputados un 
amplio sector de fuerzas poli ­
ticas desde carlistas a republica~ 
nos, fundando Solidaritat Cata­
lana. • M. G. S. 

Rlin Ba/ll':srl'ro:s. Monrl'ro R{o:s royo por dQ'l'n 
dl'r la :supremacía dl'l poder cM/). PO)"ll'. 
$. G . .' FJtrdlO )' :sockd"d e" la España 
IIbvtJl. 1808·19J6. Akal. 1977 (oofnc'ide oon 
la rt'Jb dl' 8a{/l'slero:s). 

(7) Fl'rnándl'z Almagro. M.: "Húrorla dd 
I't!ÚlatlG de DoII AVOlUo XII'''. Madrid. 19JJ. 
pQRS. 79 J' u. 

escena del Circulo Mlhtar de Melllle .• prIncipIo. de ,iglo. 
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